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hacia las regiones adyacentes de menor densidad. Las regio-
nes más alejadas de estos núcleos principales (sureste de 
Andalucía) son las que registran menor tasa de crecimiento, 
debido a las condiciones de aridez imperantes.

En cualquier caso, el jabalí ha ido ampliando progresiva-
mente su distribución en Andalucía, colonizando todas las zonas 
forestales e incluso haciendo incursiones en zonas agrícolas, 
con el consiguiente daño y conflicto de intereses (figura 7). 

  

 Un aspecto importante de la evolución reciente del jabalí 
tiene que ver con el hecho de que se trata de una especie que 
puede originar daños, sobre todo en los cultivos. El hecho de 
que estos daños en muchos casos son producidos por cerdos 
asilvestrados (híbridos de cerdo y jabalí) agrava el problema.

Problemática de la caza mayor en Andalucía.
A pesar del buen estado de conservación por el que atra-

viesan actualmente las especies de caza mayor en Andalucía, 
hay tres aspectos que pueden incidir muy negativamente so-
bre estas especies cinegéticas y sobre su hábitat. 

• El primero de ellos se refiere al mantenimiento de den-
sidades que exceden la capacidad de carga de los hábitats, 
sin tener en cuenta el ganado doméstico u otros usos del 
medio natural que pueden compatibilizarse. Las altas densi-
dades, principalmente en espacios acotados, provocan daños 
a la vegetación, hambruna por falta de pastos, deterioro ge-
neralizado de la condición física que merma la calidad de los 
trofeos, descenso de las tasas de natalidad y de supervivencia 
juvenil e incremento del riesgo de contagio de enfermedades, 
que afectan principalmente a la cabra montés, al ciervo, al 
corzo y al jabalí.

Cuando las altas densidades son pluriespecíficas, es de-
cir, son varias las especies que coexisten sobre un mismo te-
rritorio y el número de sus ejemplares es superior al aconseja-
ble, a los problemas anteriores se añade el de la competencia 
entre dichas especies. En estas condiciones el ciervo suele 
ser el competidor dominante frente a especies como el corzo, 
mientras que el arruí o el muflón (ambas especies alóctonas) 
lo son frente a la cabra montés.

• El segundo factor que amenaza a las especies cinegéti-
cas de caza mayor es la pérdida de calidad genética por hibri-
dación con poblaciones alóctonas o por incremento del nivel 
de endogamia. Este problema afecta potencialmente al ciervo, 
al corzo y al jabalí. En la gestión cinegética ha sido una prác-
tica habitual la introducción de ejemplares, semen, óvulos o 
embriones congelados de ciervos y corzos europeos o de otras 
zonas de España con la supuesta finalidad de mejorar el porte 
de los trofeos, teniendo en cuenta que las razas foráneas de 

estas dos especies tienen cornamentas mayores que las que 
desarrollan los ejemplares del sur de la Península Ibérica.

Los conocimientos actuales de la genética y la ecología 
de las especies silvestres han puesto de manifiesto el error 
de dichas prácticas, que no sólo no conducen a mejorar la 
calidad de los trofeos, sino que llevan a la pérdida de adapta-
ciones locales importantes para la supervivencia de las razas 
locales y, a la larga, a la extinción de dichas razas debido a 
la progresiva hibridación con ejemplares no autóctonos. En el 
caso del corzo los estudios genéticos realizados por la Con-
sejería de Medio Ambiente han confirmado la existencia de 
un ecotipo de «corzo andaluz» propio de las Sierras de Cádiz-
Málaga, cuya hibridación con ejemplares de otras zonas de 
España o de Europa conduciría a su extinción como raza y, 
en consecuencia, a una pérdida de la biodiversidad andaluza. 
Además, perdería su valor como recurso cinegético exclusiva-
mente andaluz.

• El tercer factor que afecta a las poblaciones de caza 
mayor está relacionado con la desigual presión cinegética que 
se ejerce sobre los machos y las hembras, que en cierta me-
dida proviene de un excesivo afán proteccionista de legisla-
ciones anteriores. La concentración de la actividad cinegética 
sobre los machos, preferentemente los de más edad por ser 
los que poseen los mejores trofeos, ha provocado en algunas 
especies un acusado desequilibrio en la relación de sexos y 
en la estructura de edades a favor de las hembras y de los 
individuos más jóvenes. Esto tiene una repercusión negativa 
en la calidad de los individuos, ya que reduce la competencia 
a través de la selección sexual entre los machos y favorece un 
incremento de los niveles de consanguinidad dentro de las po-
blaciones, particularmente en la fincas cerradas (ya que muy 
pocos machos acaban siendo los padres de una gran parte de 
la población).

Los datos obtenidos en el programa de seguimiento de 
las especies de caza mayor realizado por la Consejería de 
Medio Ambiente reflejan un desequilibrio en la proporción de 
sexos para el ciervo bastante acusada a favor de las hembras 
(media en el año 2003 = 3 hembras/macho).

Para el corzo la proporción de sexos obtenida para el año 
2002/2003 en la provincia de Cádiz es de 1,97 hembras/ma-


